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TRATADo x ”º
.

-

De San Cypriano, sobre las ventajas de la

paciencia (a).

Hacer anto,nos importa la virtud de la pacien

, cir 4ue replandese anDios, en 3esu-Christo, en

los frafas,mártires,y demas santos: pone de

manifiesta el daño que causa la impaciencia, orígen

de todos los desórdenes ypecados, y clama enar

decido contra el ruin vicio de la venganza, la qual

- solo se debe dexar á Dios,

Para hablar de la paciencia,y ponderar sus utilidades

y ventajas,¿por donde podré empezar mejor, carísinos

rmanos,que con deciros necesito desde luego vuestra

paciencia, si me quereis escuchar,pues sin ella no acer

tariaisrá oir,ni aprender nada de mí(b)? Es la razon,

porque nunca se aprende bieny provechosamente lo que

se oye de mala gana.A la verdad de quantos medios nos

facilita la celestial disciplina para encaminar nuestra fé,

y nuestras esperanzas, y para conseguir de Dios el pre-.

mio que nos tiene prometido, ninganó mas útil, saluda

ble y glorioso á losque tememosy obedecemos al señor,

y cumplimos sus mandamientos, que el exercicio de la pa

ciencia. Tambien los filósofos hacen profesion de esta vir

tud; pero entre ellostan falsa, es la paciencia, como es

falsa su pretendida sabiduría (). Pues por donde podrá
"co o ; 1, • Se

() Imita áTertuliano en el el libro que escribió de Patientia; el

mejor que segun algunos compuso aquelgrandevaron,y á entrambos

imitó despues san Agustin en el quetrabajó con el mismo titulo. San

Cypriano dispuso el suyo, quando ardian las disputas sobre la rebautir

zacion de los hereges, como se saca de la carta LXXII. á Jubayano,

gQn la qual le remitia su tratado. .

(b) De esta cláusula,y otras que se siguen, usa la iglesia en las
segundas lecciones de la dominica quarta despues de pascua. X

(e) Tertuliano: Philosophiquidem qui alicujus sapientie-

-
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1. Isai.29.

ser sábio,ó paciente aquel que no coñodé nila sabiduría,

ni la paciencia de Dios? ¿No dice él mismo de los que

se figuransábios en el mundo: : á perder la sabi

duría de los sábios,y reprobaré la prudencia de los pruden

tes *? Asimismo el bienaventurado apóstol san Pablo lle

no del EspírituSanto,y enviado á llamar y convertirá las

s Coloss,

3,

3 1. Cor.

3.

4 Job.5.

5 Psalm.

93

naciónes, nos advierte: Mirad no os engañe alguno por la

filosofia,y vanas sofisterías segun la tradición de los hombres,

segun los elementos delado, y no segun jesu-Christo,

porque en él habita la plenitud de la Divinidad toda ° ;y en

otro lugar : Nadie se engañe ásfmismo. Si alguno de entre

vosotros piensa ser sabio, hágase necio segun el mundo,pa

ra que se haga sabio. La sabiduría de este mundo para con

Dios es necedad 3, porque escrito está: Cogeré álos sabios

en sus ardides 4;y en otra parte: El señor conoce que los

pensamientos de los sabios son locura 5. Pues que no tienen

sabiduría verdadera,tampoco tendrán paciencia verda

dera. Cierto, si para ser sufrido es preciso tambien ser

humilde y manso, y no lo son los filósofos, segun por

experiencia lo estamos viendo; antes bien se agradan

sobremanera á sí mismos, y por lo tanto desagradaná

Dios, claro está que donde hay una insolente y desen

frenada libertad,yuna vánaglória descarada, sin reser

va, ni empacho,toda paciencia es quimera. Mas nosotros,

cárísimos hermanos, que somos filósofos, no de cháchara,

sino por los hechos; que hacemos profesion de la sabidu

ría, no con vestirnos de una capa, sino con seguir la rea

lidad de las mismas cosas ; que mas apreciamos ser, que

parecer virtuosos; que no proferimos grandezas,sino que

las ponemos en execucion (a); como siervos y obsequia

solar do

deputantur, tantum illi subsignant, uticum inter sese varis sectarum

libidinibus, et sententiarum aemulationibus discordent, soliustamen pa

tientice in comune memores huicuni studiorum suorum eominiserint

pacem. -

(a) Lo sacó de Minucio en Octavio: Wos hon habitu sapientiam,

sedimente preferimus. AVon loquimur magna, sed vivimus. Helenismo

claro imitando lo de Tertuliano de patient: Qua ceca vivuht, como

advirtieron Pamelio,y Cerda. T
-"
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dores que somos de Dios, practiquemos la paciencia que

nes enseñó con su exemplo. Esta virtud nos es comun con

él mismo(). De él tuvo principio; de él viene su dig-

nidad y esclarecimiento. Una cosa tan amada de Dios,

¿quéha dehacer el hombre sino amarla, pues con ha-" ". "

berla él amado tanto,sobrado la recomienda? Si Dios es

nuestro señor,y nuestro Padre, imitemos su paciencia,

porque los siervos deben ser obedientes á su señor,yno

degenerar los hijos de la buena raza de su padre. ¿Y qué

mayor prueba desu paciencia que lo que estamos viendo,

pues sin embargo de que los hombres,por hacer afrenta á

su Divina Magestad, han levantado templos,fabricado

estatuas,y establecido abominables sacrificsos, los sufre

con mansedumdre, hace salir el sol sobre buenosymalos,

llueve indiferentemente en beneficio de justos é injustos?

Vemos por un efecto singular de esta misma paciencia,

que así á los malvados , como á los inocentes, igual-' -

mente á los impíos queá lospiadosos, ho mismo á losin

gratos queálos agradecidos sirven las estaciones del año,

favorecen los elementos, soplan los vientos, manan las

fuentes; que tanto para los unos, como para los otros

crecen las mieses, maduran las viñas, se cárgan de fru

tas los árboles, reverdecen los bosques,florecen los cam-

pos. Con estar el señor irritadó todos los dias por re

petidas ofensas que se le hacen, sin embargo detiene su

cólera, yaguardá con paciencia al tiempo que tiene se

ñalado para sus venganzas(). En su mano. estaba fu

minarfas desde luego, pero mas quiere dar treguas por

ver si alguna vez cedé la malicia de los mórtales,y si

el hombre encenagada en viciosy errores se convierte á.

él, aunque sea tarde, advirtiendo, y diciendo él mismos

- y v. ; e * , , , , "No

te Sentencia citada por san Agutin, lib. 4. contra duas epist.

Relag.cap. 9 ". ... ".

(5). Todo es de Tertuliano de Patient. cap. 2. dende ponderando

la suma paciencia de Diospara con lospecadores, llega á decir, como

que es en perjuicio suyo. Usua sibipatientia detrabat. Para confun

dir la ingratitud de los hombres, no se pudo decirenas ****

-



 

182, TRATADOIX,

r Eze

ehiel. 18.

2 Joel. 2.

No quiero la muerte del pecador, sino que se convierta y

viva" (),y clamando por boca de otro profeta(): Voie

geos al señor vuestro Dios, porque es misericordioso y pia

doso y benigno, y muy compasivo, y que suspende la sen

tencia dada, contra las maldadesº. Lo propio amonesta el

bienaventurado apóstol,san Pablo, quando por traerá

penitencia al pecador: ¿Acaso, le dice , desprecias las ri

quezas de su bondad, sufrimientoy longanimidad, ignorando

que la paciencia y benignidad de Dios te canvída á hacer

penitencia?. Mas tú, endurecido, é impenitente atesoras la

ira para el dia de las venganzas,y del justo juicio de Dios;

el qual dará á cada una segun sus obras 3 Justo llama al

juicio de Dios, porque viene tarde; porque se difiere

por mucho tiempo porque la paciencia de Dios dá lugar

al hombrede entrar en la carrera de su salvación. Nunca

llega el señor, á castigar al pecador, hasta que la peni

tencia ya no pueda serle de provecho. Y para acabar de

comprehender, carísimos hermanos,que la paciencia es

cosa de Dios,y que qualquiera que es manso,sufrido y

benigno, imita al mismo, entre otras saludables máximas,

que daba el señorá,sus discípulos quando les enseñaba

como llegarianá ser perfectos, les dixo así: Bien sabeis

se halla escrito: Amarás á tu próxima,y aborrecerás á tu

enemigo; pero ya as digo: Amad á vuestros enemigos , y

orad por los que aspersiguen, para que seais hijos de vues

tro Padre, que está en los cielos, el qual hace salir el sol

sobre buenos y malos, y llueve sobre justos é injustos, Pues

si solo amais, á losque os aman ¿qué recompensa podres -

recer? ¿Acaso no hacen otro tanto los publicano? " si no

saludais sino á vuestros hermanos, ¿qué mas haceis de lo

que otros hacen? ¿Por ventura no executan eso mismo los

paganos? Sed pues perfectos, como lo es vuestro Padre ce

les

(a). Véase la nota (a) de la pag.5o al tratado sobre los que cayeron

al tiempo de la persecucion. -

. (b) Este retazo que, aunque lo puso Pamelio,fué añadiendo que

bien se podia quitar, por haberle omitido Manucio, lo retuvo Balucio,

fundado en ocho m.s. - * -
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estial". Entonces, asegura, seremos perfectos hijos de , Mat.5

Dios; entonces, dice, daremos colmo á la regeneracion,

conque otra vezhemos vueltoá nacer, quando la pacien

cia de Dios Padre hiciere asiento en nosotros; quando

aquella divina semejanza que habia perdido Adán por el

pecado, resplandezca de nuevo,y sobresalga en ImUICStras

operaciones,¡Qué gloria el hacernos semejantes á Dios!

¡Quánta felicidad poseer unas virtudes que semejan las

que posee él mismo! Ninuestro señor Jesu-Christo nos

enseñó la necesidad de la paciencia, carísimos hermanos,

solo con palabras; antes bien acreditóla con los hechos.

Ycomo él mismo dixo habia baxado del cielo para ha

cer la voluntad de su Padre, entre otras prodigiosasvir

tudes con que dió señales nada equívocas de la Divinidad

que en él se encerraba,tambien imitó al Padre en la pa

ciencia. En fin, no hay ningun acontecimiento de suvida,

empezando desde su nacimiento, el qual no vaya acom

pañado y señalado de la paciencia. ¿No fué así quando

al baxar del cielo á la tierra,con ser Hijo de Dios,no

se desdeñó de vestirse con carne del hombre(a)?¿Nofué

así quando sin ser pecador quiso cargarse con los peca

dos agenos? Despojado entre tanto de la inmortalidad,

consiente en sertambien mortal, y morir inocente por

los culpados. El que es señor se dexa bautizar por un

siervo suyo, y aquel mismo queviene á lavar los peca

dos no tieneoáneos lavarst cuerpo con las aguas del

reengendramiento (). El que áotros harta, se sujeta al

ayuno de quarenta dias; padece hambre, para que los

que estaban hambrientos de la palabra ygracia de Dios,

se satisfagan con este celestial alimento."Entra á lidiar

con el demonio, que le provoca; contento con haber

vencido al enemigo, no pasaá hacerle otro mal (). No
con aquel imperio que acostum

- bran

-

: (a) NaseiréBeas inuters patitar matris; Tertuliano de Patient.

(b) Aservo ruo tingaitur: Tertulianó allí mismo. -

(e) Tentataris congressus solis verbis repellit; allí mismo,

-
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bran los señores á sus esclavos; antes bien los trata con

el cariño y amor de hermano. Se abate hasta lavar los

pies á los apóstoles, á fin de enseñarnos con su exemplo,

que quando él mismo es tal con sus inferiores,quales de

"beremos ser nosotros con nuestros iguales (a). Ni hay que

"maravillarnos se hubiese portado así con los discípulos

que le obedecian;quando al mismo Judas sufrióyaguan

tó hasta mas no poder; partió el bocado con su enemi

go ; no le descubrió portal; reservó para sí lo quesa

"bia en secreto, ni rehusó el ósculo que le ofrecia untray

“dor (b). Pues para sufrirá los judíos, ¿qué igualdad de

ánimo; quánta paciencia no hubo menester? Tenia que

haberlas con unos incrédulos por ablandar su terquedad,

y reducirlos á abrazar la fé: tenia que obligará unos

ingratos á puro hacerles bien; responder con mansedum

"bre á los que le contradecian ; sobrellevar con amorá

los soberbios; ceder con humildadá los que le perseguian;

traerá buen partido á los matadores de los profetas,á

los siempre rebeldes contra Dios; lo que procuró hasta

los últimos momentos de su vida. Al tiempo de su pasion,

y antes que derramase su sangre, y muriese con una

muerte tan atroz, ¿qué contumelias no oyó? ¿qué afren

"tas no toleró, hasta recibir en su rostro las salivas de

los que le insultaban aquel que poco antes habia dado la

Joan 9. vista á un ciego mojándole los ojos con la suya 4 Este

mismo, en cuyo nombre ahora es azotado el demonio

con todos los ángeles de su valía por los siervos del

señor, sufrió que él mismo fuese azotado. Fuécoronado

con espinas el que álos mártires corona con rosas, que

nunca se marchitan (). Fuéabofeteado con palmadas el

que

().uampeiaeanas disciplorum peatus ministrae allí.
(b) Parum hoc, sinon etian proditorem suum sacumbabuir, nee

constanterdenotavit."El mismo Tertuliano allí.

*(c) Sed saginari voluptate patientie discessurus volebat." Des

puitur,verberatur, deridetur, fedis vestitur, jfedioribus coronatur:

allí mismo.°Ferreus es lector, exclama, aqui Cerda, sinon tibi bielacbryne. , r . . .

"... . . . . . . . . . . . . . "
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que á los vencedores dá palmas verdaderas. Fué desnú

dado de sus vestiduras el que á los demas viste con li

brea de la inmortalidad. Fué obligado águstar la hiel

el que nos dió para gustarun celestial manjar; á beber

vinagre el que "nos brindó con el cáliz de salud. Aquel

varon inocenteyjusto,ó por mejor decir, la inocencia, -

y justicia misma, es contado entre los facinerosos. La

verdad es oprimida por testimonios falsos; se lejuzga al

mismo que ha de juzgar al mundo, y la Palabra de

Dioses llevada á ser víctima sin decir palabra. A su

muerte se eclipsan los astros; los elementos se trastor

nan, la tierra se estremece, la noche obscurece al dia,

el sol oculta sus rayos por nó ver el bárbaro atentado

de losjudíos;y aun así él no habla, no se mueve, no

hace ostentacion de su magestad siquiera al momento

crítico de su pasion: todo lo sufre con perseverancia

hasta los últimos instantes, para .que su paciencia sea

entera, perfecta y consumada. Tras de todo esto recibe

á sus mismos matadores, si compungidos volvieren á él

mismo;y á nadie cierra la entrada en su iglesia. Nosolo

perdona á sus adversarios;á los que blasfeman contra él, á

los que siempre habian sido enemigos de su nombre, quando

quiera que se arrepientan y confiesen el crímen que han

cometido, sino que tambien los remunera con el reyno de

los cielos. ¿Qué mayor paciencia? ¿Qé mayorbenignidad?

La sangre de Jesu-Christo dá la vida al mismo que ha

derramado esta sangre.Tal, y tamaña es la paciencia

de Jesu-Christo,que sino fuese por ella, ni aun áPablo

tendria por apóstol la iglesia. Pues si nosotros estamos

en Jesu-Christo, carísimos hermanos;si nos hemos reves

tido del mismo; si él es el camino de nuestra salvacion;

ahorá que seguimios sus pasos, sigamos tambien su exem

plo confórme á lo que nos amonesta san Juan apóstol

quando ásienta: El que dice estar en jesu-Christo, debe

ándar á la manera que él mismo anduvo ". Pedro, sobre 1 Joan. 2.

quien se dignó fundar la iglesia el señor, nos dice igual

mente en una de sus cartas: Christo padeció por nosotros

Tom, II. Aa - de
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1 .Petr.

2.

dexándoosexemplo,para que sigais sus pasos, el qual n

cometió pecado, ni salió mentira de su boca , y quando era

maldecido, no maldecia,ni amenazaba quando, padecia. El

mismo se entregaba en manos de quien injustamente le con

denaba ". Por último hallaremos que los patriarcas, los

profetas,y todos los justos en general,que precedieroná

Jesu. Christo en figura, ninguna otra cosa tuvieron mas

recomendable en susvirtudes que haber conservado una

paciencia á toda prueba. Así es que Abél,este verda

dero protomártir entre todos los mártires, no resisteá.

la alevosía de un hermano fratricida (a),yse dexa mar

tar por él con la mansedumbre de un cordero. Asíes

que Abrahán , este hombre fiel á Dios, yprimer padre

de los creyentes, siendo tentado de sacrificar á su pro

pio hijo, no duda, ni se pone á deliberar; antes bien

obedece con entera resignacion al mandamiento que le

intima el señor. El mismo Isaác,que figuraba á Jesu

Christo, en quanto habia de ser ofrecido como víctima

á, su eterno Padre, lleva con paciencia que el suyo le

prepare para degollarle. Jacob fugitivo de su hermano

se conforma en abandonar la patria,y con mayor confor

midad viene despues á bumillarse delante del mismo

hermano mas sañudo yfiero que nunca,y le apacigua

con los dones que le presenta. Pues Josef vendido tam

bien y desterrado por sus propios hermanos, no solo les

perdona con dulzura esta afrenta, sino que humano,y

bizarro les reparte graciosamente el trigo que-yenian.á

comprar. Moysés á cada paso es despreciado,y por

poco no apedreado de un pueblo desagradecido, éinfiel;

con todo,como es tan blando ysufrido, por ellos ruega,

al señor.Y¿qué podré decir de un David, de cuya ro

dilla nació en quanto hombre Jesu-Christo? ¿Por dicha

pudo haberuna paciencia mas heroyca, mas maravillosa,ni

mas digna deun ilustre ascendiente deJesu-Christo,queha

- ber,

(a) Pamelio: Parricida; pero lo primero es mas conformeáTer

tuliano. Si Cainille prinus bomicida, et primus fratricida c.

-
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ber estado muehasveces en su mano quitar la vida áSaul,

que le perseguia,y andaba buscandopor donde acabaria

con la suya;y sin embargo en lugar de volver mal por

mal á su enemigo, haber querido mas salvársela,ven

gándole además, despues que habia sido muertopor otro?

En eonclusion, tantos profetas que derramaron su san

gre, tantos mártires que conuna gloriosa muerte pusie

ron finásu carrera, ¿por qué otro medio que el de la

paciencia pudieron llegará recibir la inmortal corona?

Jamás son coronados los dolores y tormentos, mientras

la paciencia no los acompañe Mas para conocer mejor,

carísimos hermanos, quán útil ynecesaria nos es la vir

tud de la paciencia ,fixemos -la consideracion en aquella

sentencia que poco despues de la creacion del mundo,

y del linage humano fulminó Dios contra Adán por ha

dber desobedecido á su mandamientoy echado á rodar la

ley que le habia impuesto,y con eso acabaremos de en

tender como debemosser sufridos en esta vida los que

hemos venido á ella condenados á mil afliccionesycon

gojas (a). Porque oiste, le dice, la voz de tu muger,yhas

comido «de aquel árbol, del qual te habia mandado que no

gustares, maldita será la tierra en todo lo que te afanases.9 q

Con tristeza y gemidos comerás de lo que te diese ella,to

dos los dias de tu vida. Te brotará espinas y abrojos,y tu

alimento serán las yerbas del campo. Con el sudor de tu ros

tro comerás tu pan, hasta que vuelvas á la tierra, de la qual

bas sido formado;pues tierra eres,y en tierra te has de

ronvertir*. A todos nos comprehende el rigor de esta

sentencia, hasta que nos despojemos de la mortalidad,y

marchemos de este siglo. Esforzoso que en tanto que

duren nuestros dias ,vivamos entre amarguras,y sollozos.

Es forzoso que comamos el pan con trabajo y fatiga.

¿De donde viene que apenas nace cada uno de nosotros,

y entra en este mundo, quando al instante empezamos á

der

(a) Lugar referidopor san Agustin, lib. 4. contr. dur ping
cap. 8. en prueba del pecado original. "

Gen.

en se
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derramarilágrimas,y que sin saber otra cosa en aquella

• primera edad, solo sabemos llorar?, Por cierto instinto

naturalinos lamentamos de las miserias de esta vida, y

nuestraalma, bisoña todavía, comienza á explicar con

llantosy suspiros las calamidades yborrascas del mun

do, que vá á experimentar. Nuestra vida es un sudary

remar continuo,ypara los que tanto remanysudan, no

hay mejor alivio que la paciencia. Y si todos necesitan

de ella en la tierra, mucho mas nosotros que qual nin

guno estamos expuestos á las embestidas del demonio;

que puestos en el campo de batalla tenemos que pelear
• cada dia contra las arremetidas de un enemigo experi

mentado y aguerrido; que además de otras muchas y

porfiadas tentaciones con que nos acomete, hemos de

estar prontos quando nos combate con las persecuciones,

á abandonar todos nuestros bienes , á. sufrir cárceles,

arrastrar cadenas, hacer rostro á las espadas,á las fie
A

ras, al fuego, á las cruces, y á todo linage de supli

cios ytormentos. El mismo señor es quien nos advierte:

Todo esto os lo he dicho para que halleis vuestra paz en mí.

Loque es en el mundo, tendreis trabajos; pero confiad que

1 Joan. 16 tambien yo he vencido al mundo *...Siendo pues cierto que

los que habemos renunciado al demonio y al mundo,so

mos mas deshecha y obstinadamente trabajados por éste,

y perseguidos por aquel, ¡quánto mas deberemos reves.

tirnos de la paciencia , la qual nos ayudará á la tolerancia

de qualesquiera males que nos sobrevengan!.Essaludable

8- aviso de nuestro Divino maestro,yseñor; El que perse

Mat. 1o. verare hasta el fin, este será salvo2;y lo que dice en otra

parte: Si guardareis mis pelabras, sereis mis verdaderas

a Joan. 3. discípulos; conocereis la verdad,y esta verdados libertará 3.

Toleranciayperseverancia son menester, carísimos her

manos,para llegar á conseguir la verdad y la libertad

á que se nos ha concedido aspirar. Si somos christianos

es por la féy esperanza que tenemos; pero para saca

fruto de ellas, es indispensable la paciencia; pues no

bascamos la presente gloria, sino la venidera, conforme
3l
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álo que nos advierte el apóstol,san Pablo, quando dice

a esperanza es la que nos ha salvado; mas si se vé lo que:

se espera, ya no es esperanza; pues ¿quien hay que espere lo

mismo que está viendo? Tsicolo esperamos lo que nove

mos, con la paciencia lo esperamos". Así es preciso tener 1 Ren.s,

paciencia y espera, si queremos se perfeccione en noso

tros lo que ya hemos empezado á ser, siqueremos conse

guir, Dios mediante , lo que creemosy esperamos.Ama

yor abundamiento el mismo apóstol encarga en otra par

teá los varones justos y dadivosos, que con sus buenas

obras adquieran ciento por uno en el reyno de los cielos,

y aguarden con paciencia, y les dice: Pues que tenemos

tiempo, hagamos bien-á todos y mas á los domésticos de la

féNedefalezcamos en hacer bien ,pues á su tiempo co

mos la cosecha *. Advierte que nadie por simpaciencia a Galat.

cese de hacer bien, ni se detenga en medio de su gloriosa 6.

carrera obligado,ó vencido de la tentacion, para que

por no haber acabado la jornada que habia emprendido,

no eche á perder todo el fruto de lo andado;porque es

crito está: La justicia del justa no le salvará en qualquiera

dia que se descarríe 3.Y en otro lugar: Guarda lo que tie 3º

nes, no sea que otro coja tu corona 4.Aquí se nos exhorta, á 4Ae 3•

perseverar con paciencia y fortaleza,para que no se nos

escape una corona que casiya tocábamos con las manos,

Y reflexionad, carísimos hermanos, que,la paciencia no

solo es conservadora del bien, sino que su eficacia

extiende á alejar todo mal. El que se hace dócil, á los

impulsos del Espíritu Santo,y solo tiene puestas sus miras

en lo celestial y divino, resiste conla valentía de sus vir-

desá todas las pasiones, éímpetus de la carne, que eom-s. ,
baten al alma,yáveces le rinden.Vaya, por muestra,de ""

algunosvicios capitales, que con pocos que contemos,en

tenderemos los demas. El adulterio, el fraude,y el ho

micidio son unos crímenes mortales. Eche la paciencia

hondas raices en nuestro corazon, yjamás se manchará

con el adulterio un cuerpo santificado,que se ha hecho

emplo de Dios; jamás una alma inocente consagrada, á

la.
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la justicia se dexará corromper del espíritu fraudulento;

jamás unas manos que han tratado la eucaristía, se te

ñirán de la sangre del próximo. "La caridad es el vínculo

que estrechamente une á los hermanos; el fundamento

de la paz;sostén,y apoyo de la unidad,superior á la

esperanza,yá la fé; la que sobrepuja á las demas obras

buenas,y al mismo martirio; la que para siempre que

dará con nosotros delante de Dios en el reyn6 de los

cielos. Pues quítale la paciencia; acabóse,y dióentierrá

la caridad. Quítale este rugo con que ella se alimenta;

desarraygóse, y perdió todo su vigor (a). El mismo

apóstol, hablando de la caridad, con ella junta la pa

ciencia,y el sufrimiento. Lá caridad, dice, espaciente j

benigna ; la caridad no es envidiosa, no es vanaglorios

soberbiosa;ino piensañal, todolo sufre, todo lo

, ,c, lo espera, todo lo sostiene " (). Es decir, que si la caridad

.. persevera firme,no es por ótra "razon,sino porque todo

lo aguarda ysufre.Y lo que añadió en otra parte: So

portaos con amor los unos á los otros, haciendo todo lo

posible por conservar la unidad del espíritu con el vínculo de

a Ephes, la pazº,fué lo mismo quedará entender que ni la uni

4- dad,nila paz se pueden conservar bien , mientras los que

somos hermanos no nossobrellevemos los unosá los otros,

nivivamos de concierto y unidos por el nudo de la pa

ciencia. Pues¿qué de lo que tese está mandado sobre que

o jures, no maldigas, novuelvasásacar por fuerza lo

que otro te hubiere quitado; que á quien te haya dado

a Mat. 3. de bofetadas en una mexilla, le presentes la otra 3;que

" átu hermano, que te hubiese ofendido, le perdones, nó

matas. digo setenta y siete veces *, sino quantas te hubiese re
e pe

- =

(a) Tertuliano de Patient. cap. 1 a. Nan dilectio summum fidei

sacramentum christiani nominis tbesaurus, quam apostolus totis viri

bus Fancti Spiritus commendat,¿cujus misipatientie disciplinis erudi

tur?... ideo, inquit, dilectio omnia sustinet; omnia tolerar, utique

quia patiens.

P r Es version literal del célebre escritor castellano Fernando
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petido la ofensa (a);que amesátus enemigos;que ruegues

por tus contrarios y perseguidores *? ¿Podrás acaso

cumplir con todos estos preceptos,sino es á pura pa

ciencia y sufrimiento?.Así lo vemos practicado por un

san Esteban, el qual quando le mataban los judíos á pe

dradas, lejos de pedirvenganza á Dios contra ellos,an

tes bien imploraba el perdon á su favor(b). Señor, ex

clama, no les tengais esto á pecadoº. Tal convenia que

fuese el protomártir de Jesu-Christo, quien como pre

cursor que llegára á ser por una gloriosa muerte de

los demas mártires que le habian de seguir despues,

no solo fuépregonero de su pasien , sino tambien imi

tador de su paciencia y de su mansedumbre. Y ¿quédi

remos de la ira,de la discordia,de las enemistades que

no deben tener cabida en el corazon de ningun christiano?

Haya paciencia,yno habrá lugará ellas; ó si preten

dieren lograr entrada,presto se les echará afuera, no

pudiendo hacer asiente dende el Dios de la paz con gusto

habita.A lo mismo alude el apóstol quando nos amo

nesta : No queraisontristar al Espíritu Santo de Dios,

con cuya señal habeis sido marcados para el dia de la reden-

cion. Lejos de vosotros toda amargura,ira, enojo, vocería

y maldicion 3. En verdad, despues de haber un chris

tiano empezado á escapar de esta turbulenta furia de las

pasiones como de un borrascoso mar, yentrado en el

puerto seguro de Jesu. Christó, donde se halla tranquilo

y sosegado, yaino debe dexará la ira y discordia apor

derarse de su corazon,pues quetampoco le es permitido

volver malpor mal, ni aborrecerá ninguno. No esme

aps necesaria la virtud de la paciencia para tolerar las

, , res

r Mat.g.

s Act. 7.

(a) Simanu quistentaserit provocare, presto est dominica no

«ela: Aerberantite, inquit, in faciem, etian alteran genan obverte:

Tertuliano de Patient.cap.8. Elmisme allí, cap, 12.: Quodpacisgra

tissimae Deo aditinet disciplinam,¿ quis omnino impatientiae natus vel

semelignoscet fratri suo, non dican septies, red septuagies septies?

- (b) . El mismo allí cap. 14.: Lapidatur Stephanus, et vesian bor

tibus suis postulat.

3 Ephes.4
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repetidas molestias, y penosas enfermedades que cada

... dia afligen y atormentan al género humano. Como en

aquella primera prevaricacion del hombre pérdimos la "

robustez del cuerpo junto con la inmortalidad,y tras la

muerte que nos acometió, se debilitó la vigorosa consti

tucion de nuestra naturaleza, ahora que no podemos re

cobrar las fuerzas hasta recobrar primero la inmortali

dad, es preciso que êntre tanto estemos luchandoypor

fiando dia y noche contra la misma debilidad yflaqueza

de nuestra carne, la qual pelea esimposible mantenerla sin

el socorro de la paciencia (a). Ypara tentar y probar

nuestra resignacion , descargan sobre nosotros tantasen

fermedades y contratiempos; los ardores de la calentura,

el dolor vehemente de lasllagas, la pérdida de nuestros

bienes, la muerte de nuestros amigos. Ninguna otra cosa

distingue mejor á los buenos y á los malos, que la im

paciencia y rebeldía de estos, la paciencia y conformi

dad de los primeros en sufrir los trabajos; porque escrito

está: En el dolor mantente tieso,y ten paciencia en tu hu

: millacion, pues el oro y la plata se pueban en el fuego".

“” Así fuéprobadóy apurado Job,levantándole la "pacien

cia á la mas alta cumbre de alabanza y nombradía. Con

, tra él ¿quétiros no asestó el demonio? ¿Quémáquinasno

jugó por derribarle? Dá al través con todos sus bienes,

le priva de su numerosa familia. El que por ser rico

hombre era señor de mucha hacienda,y padre detantos

hijos, en un instante quedó sin hijos y sin hacienda. Se

své ulcerado de podre y llagas,y en los miembros que

se le deshacen,y caen á pedazos, se ceban enxambres de

asquerososgusanos.Ypara que nada falte, por hacerla

última prueba de su resignacion, contra él arma el de

monio á su propia muger, echando mano de aquella su

antigua y maligna astucia de que se habia valido alprin-

cipio del mundo, como si lo que logró entoncesenga

" ñan

" ,•e" , , •

pop san Agustin, dondearriba, en prueba del pe
,

-

- -
"

"

" " .

-..(a). Lugar citado

cado original.
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ñando al hombre por sugestiones de la muger, pudiera

lograr siempre en fuerza de igual ardid. A pesar de tan

terribles golpes y miserias que llovian sobre Job, ninguna

mella hicieron en su pecho, ni fueron bastante para que

entre tanto dolory amargura cesase de alabar con una

paciencia triunfadora la mano benéfica de Dios(a). Pues

Tobías tras de haber executado obras heroycas de miseri

cordia y caridad,¿no fuétentado con la privacion de su

vista? Sin embargo á medida de la conformidad con que

sobrellevó estetrabajo, mereció mas distinguidos favores

del señor, - ".

Mas para conocer mejor , carísimos hermanos, las

ventajas de la paciencia,consideremos quantos males acar

rea por el contrario la impaciencia;porque, así como la

paciencia esun don de Jesu-Christo, al revés. las impa

ciencia esuna peste del demonio ; y á la manera que en

quien moray habita Jesu-Christo, es un hombre pacien

te, asímismo quien se halla poseido en su corazon de la

malicia del demonio, siempre será un impaciente.Tome

mos las cosas desde sus principios. El demonio no pudo

sufrir que el hombre hubiese sido criado áimágen yse

mejanza de Dios;poreso se perdió primero á sí mismo,

y en seguida echó áperder á los demás (b). Impaciente

Adan porgustar el fatal bocado que le prohibió el señor,

se precipitó en la muerte,y por no guardar la pacien

cia.fuéprivado de la gracia que habia recibido (e). Si

. Tom II. ... , , Bb Cain

, (a) Tertuliano de Patient. cap. 14. ¡O felicissimum illum quoque

qui omnen patientiae specien adversus omnem diáboli vim expunxit!

- Quem non abactigreges, non illae in pecore divitiae, nomfili uno

ruinae impetu adempti, non ipsius denique corporis in vulnerecrucia

tus d patientia (fide Domino dedita)exclusil,quem diabolus totis vi

ribusfrustra caecidir, , , , . . . . . . . . .

s(b) El mismo cap. 5. Igitur natales impatientice in ipso diabolo de

-prebendo, jam tum cum Doninum Deum universa opera,quae fecisser

- imagini suae, id est, bomini subiecisse impatientertulit.

(c) El mismo alli, despues de haber hablado de Eva: Quid quod

men sustinuit sola conventa; sed apud Adam nondum maritum,(es de-

cir, antes que conociese á Eva) mondum aures sibi debentem, impa
tiens etiam tacendi est?

e

. . . ..."

*.
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Cain quitó la vida á su hermano,¿por qué otro motivo,

sino por no poder digerir la aceptacien que sus sacrificios

y ofrendas habian merecido (a)? Si Esaú perdió su ma

*yorazgo, ¿por qué razon, sino por la impaciencia de

comer un plato de lentejas?¿Quéhizo apartarse de Dios

al pueblo hebréo,siempre desleal é ingrato á sus benefi

cios, sino la misma impaciencia, quando cansado de la

tardanza de Moyses,que estaba hablando con el señor,se

atrevió á pedir dioses profanos,y llamará la cabeza de

•un becerroyáun vano simuláero la guia y el conductor

de su peregrinacion(b) . Esto mismo fué la causa de que

aquella nacion rebelde á las amonestaciones de su Dios,

diese muerte á los profetas, y cometiese el atentado de

crucificarásu señor,y derramarsu sangre (c). La impa.

ciencia es tambien la que levanta á los hereges contra la

iglesia; la que lo mismo que á losjudíos, los incita á

romper la pazy la caridad deJesu-Christo,y árabiosas

yfieras hostilidades.Ypor noser prolixos, digamos de

una vez que quanto la pacienciá edifica, la impaciencia

todo lo arruina y desbarata. Así,amantísimos hermanos,

pues que ya emos visto las ventajas de la paciencia, y

los inconvenientes de la impaciencia, guardemos con cui

dado aquella, la qual nos hace perseverar en Jesu-Chris

to,á fin de que podamos ir con el mismoá la presencia

de Dios. La paciencia, como tan dilatada y capacísima,

no se ciñe á cortos límites, nise encierra dentro de bre

ves términos. Esta soberana virtud se difunde por todas

par

(a, Frustrdistud impatientie adscripserim, si Cain illo primus

- Bomicida, et primus fratricida oblationes suas d Domino recuratas

-4uasimiser, nee impatientertulis: allí mismo.

b) An nen ipsum quoque Israel per impatientiamsemperin

Peum deliquisse manifestum est exinde cum... de Aaron ribi Deos

ucer postglar, cum in idolum auri sui collationes defundit?Tam ne

“esarias enim Moysis cum Domino congredientis impatienter excepe

• rat morar, El mismo Tertuliano.

(c) El mismo: Quomodo autem Prophetis manus intulerunt, misi

- : genia- audiendi; Dominoauten priperimpatientiam etian

videndi
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partes á manera de una fuente, cuyos copiosos caudales,

aunque nazcan de un solo manantial, pero con la abun

dancia de lasvenas que viciosamente rebosan, corren acá

y allápor muchos canales. Si la paciencia no dá cima y

remate á todas nuestras obras,nada podrán medrarpara

el colmo de la alabanza. La paciencia es la que nos re

comienda yguarda para Dios. Ella es la que mitiga la

ira, refrena la lengua,gobierna al alma, conserva la paz,

endereza las costumbres,sujeta la rebeldía de la carne,

reprime el entono de la soberbia, apaga el fuego de la

discordia, contiene - el poder desmesurado de los ricos,

alivia la necesidad de los pobres. Ella es la que defiende,

en las doncellas la bienaventurada virginidad ; en losviu

dos la trabajosa castidad ; en los casados la union de por

viday marital. La paciencia nos hace,en la prosperidad

humildes, en la adversidad constantes, en las afrentasy

vituperios poco sensibles. La paciencia nos enseña áper

donar luego á los: á rogar de veras y

con ahinco que á noso mismos se nosperdone, quan

do hemos sido los ofensores. La paciencia vence las ter

taciones; tolera las persecuciones; consuma los martirios.

La misma es la que asienta sólidamente los fundamentos

de nuestra fé;la que levanta en alto nuestras esperanzas;

la que encamina nuestros pasos,para no apartarnos de la

senda derecha de Jesu-Christo,y para seguir las huellas

de sus sufrimientos; la que con imitar la paciencia de su

Padre, nos conserva el título de verdäderos hijos de

Dios(a). Empero, carísimos hermanos, como veo á mu

. ... chí

, (a) Casi todo es sacado deTertuliano de Patient. cap. 1 g.: Quan

un patientie licet, ut Deum babeat debitoreml... Fidem munit,pa

cen gubernat, dilectionem adjuvat, humilitateminstruit,paenitentian

expectat, exomologesin adsignat, carnem regat,spiritum servat, lin

•guan frenat, manum continet, tentationes inculcat, scandala pellir,

Martyria consumnat. Pauperem consolatur, diviten temperat, infir

muna non consumit, palentem non extendit, fidelen delectat, genti

len invitat, servum Domino, Dominum Deo commendat.Faminan

exornat, virum approbat. Amaturin puero, laudaturin juvene,sus

picitur in sene. In omni sexu, in omni actate formosa est. Que se nos

lle
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chísimos que"resentidosypicados de-la gravedad de los

denuestos que se les han hecho, quisieran ser vengados

desde luego contra los que los acometen yfieros lesper

siguen,sin aguardará aquel dia del final juicio, les ex

horto á que abracen conmigo el partido de la paciencia,

y que mientras andamos fluctuando en medio de lastem

pestadesyvayvenes de este mundo, expuestos á la saña

de losjudíos,hereges ypaganos, esperen con sosiego á

que llegue el dia de las venganzas, nise atropellen á to

marla porsus manos (a);pues escrito está: Aguárdame,

dice el señor, hasta el dia de mi resurreccion que será tes

tigo;porque mi juicio ha de ser para congregar las gentes

Sophon.yjuntar á los reyes,y derramar sobre ellos mi indignacion".

3. Esto mismo nos encarga el señor, añadiendo en el Apo

calypsis: No eches el sello á las palabras de la profecía que

contiene este libro, porque ya el tiempo es cercano;y dexa

que los que hacen mal, le hagan mas todavía, y los que es

tan súcios", aun se ensucien mas; que el justo se haga mas

justo, así como mas santo el que santo. Luegovengo, y

conmigo traygo mi recompensa, para dar á cada uno segun

 

* Apoc fueren sus obras º. De ahíes tambien que á los mártires que

“ clamany piden pronta venganza en desahogo de su do

lor,

y . -

lleve ábien tanta repeticion de las autoridades de Tertuliane, habien

do su tratado servido de modelo al que escribió el santo.

(a) El mismo allí, cap. 1o. Est et alius summus impatientiae sti

mulus, ultionis libido negotium curans aut gloriae, aut malitie.

Quem auten honorem litabinus Domino Deo, si nobis arbitrium de

*: arrogaverinus?... Quid ergo credimus judicem ilum, si non

et ultorem? Hoc se nobis repromitti,dicens: Vindictam nihi, et ega

vindicabo,id est patientiam mibi, et ego patientian remunerabo. Es

notable el caso que se refiere en lasvidas de los Padres, lib. 7. cap. 7

Cierto monge injuriado por otrofuese al abadSisoín, diciendo queria

vengarse. Rogóle el abad, dexase la venganza á Dios. El monge firme

- en su propósito le dixo,no pararia hasta tomarla por susmanos.Visto •

esto por el abad, está bien, le dice; pero oremos primero,yse puso

áorar así: Dios: ya no nos sois negesario,ni teneisque cuidar deno

sotros,porque, segun dice este hermano, nosotros mismos podemos

vengarnos. Con tan feliz ocurrencia quedó corrido el monge,y desis

tió de su depravado intento. -
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lor, se les mand que aguarden ytengan paciencia, hasta

que se cumpla el tiempo, y se llene el número de los

demas mártires. Luego que el cordero abrió el quinto sello,

dice sanJuan,ví baxo la ara de Dios las almas de los que

habian sido muertos por su palabra, y por la confesion de

su nombre,y clamaron en alta voz, diciendo: Señor santoy

verdadero,¿hasta quando dexarás de hacerjusticia, y ven

gar naestra sangre contra los que habitan sobre la tierra?

Entonces se dieron á cada uno sendas vestiduras blancas,y se

les dixo, que aun estuviesen con sosiego un poco de tiempo,

hasta que se cumpliese el número de sus consiervos y her

manos que á su exemplo habian de ser muertos despues *.

Mas quando haya de llegar el tiempo, en que vengará

Dios la sangre de los justos, el Espíritu Santo lo declara

por el profeta Malachias, diciendo: Ta viene el dia del

señor ardiendo como un horno,y todos los extraños y malva

dos serán la paja que encenderá la llegada de aquel dia,

dice el señor º. Esto mismo leemos en los salmos, donde

se nos representa á Dios"viniendo á juzgar con aparato

de gloria ymagestad. Visiblemente, dice el rey profeta,

vendrá Dios , este nuestro Dios, yno callará. Arderá elfue

go delante de él,y ásu rededor se levantará una deshecha

tempestad. Llamará á su presencia los cielos y la tierra para

hacer la separacion de su pueblo. Congregadle sus santos,

los que guardan su alianza en los sacrificios. Los cielos pu

blicarán su justicia,porque Dios es nuestrojuez3. Lo pro

pio vaticina Isaías, diciendo: Vereis como viene el señor,

qual si fuesefuego; y su carroza como un viento desaforado,

para executar sus venganzas;pues ellos serán juzgados por

elfuego del señor,yheridos con su espada4,y en otra par

te: El señor y Dios de los exércitos saldrá delante, y hará

pedazos el cuerpo de batalla: empezará el combate, y gri

tará recio á sus enemigos: Callé hasta aquí;¿porventura

callaré para siempre 5?Y ¿quién es este que dice haber

callado hasta entonces;pero que no callará en adelante?

¿Quién ha de ser, sino aquel que como oveja fué llevado

al matadero,y no abrió su boca mas que un cordero de

- lan

1 Apoc6.

a Malacht.

4•

3 Psalm. ,

49»

4. Isai.66.

5. Isai.42»
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- Isai.53. lante del que le trasquila *? ¿Quién,sio aquel que no

- 2. Isai.42. alzó el grito, y cuya voz no se oyó en las plazas º3.

¿Quién, sino el que no resistió á los azotes ybofetadas

que descargaron sobre sus espaldasy mexillas; ni apartó

s Isai.5° su rostro de los que le tiraban salivas3? Quién, sino el

que quando era acusado por los sacerdotesy ancianos, no

respondió palabra,ycon admiracion de Pilatosguardó un

profundísimo silencio? Este es el que si calló al tiempo,

de su pasion, masno callará en el de lasvenganzas. Este

es nuestro Dios, es decir, no Dios detodos ; sino Dios de

los fieles y creyentes; el qual quando viniere otra vez en

público,no estará taciturno; porque quanto mas humil

dey desconocida fuésu primera venida, tanto mas cono

cida y resplaudeciente por su poder será la segunda.

Aguardemospues,carísimos hermanos,á este juez nues.

tro que ha de tomar de su cuenta el vengará su pueblo,

yá todos los justos que hubo desde el principio del mun

do, al tiempo que se vengare á sí mismo. Qualquiera

que se apresura precipitadamenfe á desfogarsu vengan

za , considere que quien ha de vengar á los demas, aun

está porvengarse á sípropio. Dios Padre mandó que su

Hijo fuese adorado,y el apostol san Pablo teniendo pre

sente este mandato , asienta y dice: Ensalzóle Dios,y le

dió un nombre que es sobre todo nombre, áfin de que en el

nombre de jesus todos doblen la rodilla en los cielos, en la

4 Philip. a tierray en los infiernos 4 ; y en el Apocalypsis se opone el

angel á san Juan que quiere adorarle, y le advierte :

5Apoc. 22 Guardate de hacerlo, porque soy comuervo tuyo y de tus

hermanos. Soloradora al señor jesus 5. Pues ¡ qué bondad

, la de este señorJesus!¡Quánta su paciencia en no haber

se vengado todavía sobre la tierra el que esadorado en

los cielos! Acordémonos, carísimoshermanos, de su pa

ciencia en nuestras persecuciones y trabajos. Esperemos

humildes su venida. No seamos temerarios y arrebatados

en pretender que el señor antes haya de fulminar sus

venganzas en desagravio nuestro,no siendo mas que unos

esclavos suyos,que de sí mismo. Lejos de eso persevere

IIOS
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mos,trabajemosy velemos con una paciencia átodo lan

ce :guardemos sus mandamientos,para que quando lle

gase aquel dia de ira y de venganza,no seamos castiga

dos en compañía de lospecadores y malvados;sinogle

rificadosen la de los justosytemerosos de Dios.

T' R AT A D O X.

De San Cypriano sobre la envidia (a).

"
,

No se pudo decir mas contra esta villana pasion, cu

yos peligros y daños mas funestos de lo que co

munmente se cree, presenta á la vista en términos

... los mas enérgicos y capaces de exterminar tan in

fane vicio, en que facilmente degenera la noble y

generosa emulacion , si esta no se gobierna bien;y

óxala que el presente tratado sirva á desarraygar

uno de los defectos mas dominantes, mal de peca

do, en nuestra nacion *.

Tomar pena por el bien que en otros ves,ytener en

e

Masde

Hirt.Crít,

deEspaña

vidia de los mas aventajados, hay algunos que piensan,Tom 1.c.

carísimos hermanos , ser un pecado liviano y de poca "5 º9

monta;y quando piensan así,no lo temen,no temiéndolo,

lo desprecian,y despreciandolo, lo evitan con dificul
Ar

tad (b) De esa manera viene á ser un mal pernicioso y

solapado,tan dificil de precaver para los cuerdos, como

fácil de sorprehenderálos incautos. Con razon nos dexó

encargado el señor, que fuésemos vigilantes y mirados;

- - IO

(a) De este tratado habla así san Gerónimo, lib. 3. cap. 5. com

ment. epist. adGalat.: Scriprit et beatus Cyprianus librum de zelo, et

livore valde optimum, quem qui legerit, non dubitabit annumerare

operibus carnisinvidiam. San Agustin, lib.4. deBapt. contr. Donatist.

cap. 8. Legamus ergo epistolam Cypriani de zelo et livore, et videa

mus quantum malum sit invidere melioribus.

(*) Lugar citado por san Agustin allí mismo.


